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Jornada Diocesana 
por el cuidado de la Creación 
 

Toledo, 20 de septiembre de 2025 

 

La Jornada Diocesana por el Cuidado de la Creación en nuestra 
Archidiócesis nos brinda la oportunidad de disfrutar del 

Monasterio de Monte Sión y su entorno para rezar con los 
nuevos textos de la misa «pro custodia creationis» y realizar un 

itinerario-paseo contemplativo e interpretativo en un rico 
entorno natural con momentos para meditar sobre el sentido, 
significado, dirección y belleza de la Creación, aprovechando 

algunos pasajes bíblicos y extractos de la encíclica Laudato Si’. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Foto en el cartel de la Jornada diocesana. Vista de Toledo desde Monte Sión, foto Santiago Sardinero 
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SEMILLAS DE PAZ Y ESPERANZA 
Tema de la Jornada Mundial de Oración por el Cuidado de la Creación 2025 

El Santo Padre ha elegido como tema de la Jornada Mundial de Oración por 
el Cuidado de la Creación de este año: «Semillas de paz y esperanza». El 
Tiempo de la Creación es una iniciativa ecuménica que se está convirtiendo 
en una costumbre y que se celebra del 1 de septiembre al 4 de octubre.  

El tema de la edición de 2025, año jubilar y décimo aniversario de la 
publicación de la encíclica Laudato Si'1, es «paz con la creación» y, como texto 
bíblico de referencia para esta iniciativa, se ha elegido Isaías 32,14-18. Como 
se ha subrayado en el magisterio del papa Francisco y de sus predecesores, 
el vínculo entre la paz y el cuidado de la creación es muy estrecho (cf. 
Mensajes para la Jornada Mundial de la Paz de 1990 y 2010). Del mismo 
modo, es muy estrecha la relación entre la guerra y la violencia, por un lado, 
y la degradación de la casa común y el derroche de recursos (destrucciones 
y armamentos), por otro. El mensaje exhorta a orar para que se creen las 
condiciones de paz, una paz duradera y construida en común, que suscite 
esperanza. La metáfora de la semilla indica la necesidad de un compromiso 
a largo plazo. En el mensaje están ilustradas buenas prácticas y semillas de 
paz y esperanza procedentes de los diferentes continentes. 

Porque el palacio ha sido abandonado, 
la ciudad bulliciosa está desierta, 
la ciudadela y la torre del vigía 
se han convertido en cuevas para siempre, 
alegría de los asnos salvajes, 
campo de pastoreo de rebaños. 
Hasta que se derrame sobre nosotros 
un espíritu de lo alto, 
y el desierto se convierta en un vergel, 
y el vergel parezca un bosque.  
Habitará el derecho en el desierto, 
y habitará la justicia en el vergel. 
La obra de la justicia será la paz, 
su fruto, reposo y confianza para siempre. 
Mi pueblo habitará en moradas apacibles, 
en tiendas seguras, 
en tranquilos lugares de reposo. 
 

                                                           
1 https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-

francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html  
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Elementos temáticos y bíblicos a destacar 

 Isaías 32,14-18 como eje central: Este pasaje bíblico resalta la 
transformación del desierto en vergel por la acción del Espíritu, donde 
habitan el derecho y la justicia, y cuyo fruto es la paz duradera. Es 
posible centrar homilías, meditaciones y momentos de oración en 
estas ideas. 

 La metáfora de la semilla: El tema «Semillas de paz y esperanza» 
invita a reflexionar sobre la siembra de acciones, pequeñas o grandes, 
que contribuyen a la paz con la creación. Esto puede incluir gestos 
concretos de cuidado ambiental, reconciliación y construcción de 
comunidades. 

 Conexión entre paz y creación: Enfatiza cómo la degradación 
ambiental y el derroche de recursos están intrínsecamente ligados a 
la violencia y la guerra, tal como lo señala el Dicasterio. La paz con la 
creación es un camino hacia la paz entre las personas. 

 Laudato si' y el Jubileo 2025: Destacar que este año se cumplen diez 
años de la encíclica Laudato si' y que 2025 es un año jubilar. Esto 
proporciona un contexto rico para renovar el compromiso con la 
ecología integral. 

 
 
 

MONTE SIÓN 
 
El Monasterio de Monte Sión pertenece a la Orden Cisterciense de la Estricta 
Observancia y está situado en la fina conocida como San Bernardo en el 
término municipal de Toledo. La elección de Monte Sión, un lugar con una 
profunda conexión histórica con la contemplación y la naturaleza, ofrece un 
marco ideal para reflexionar sobre la interrelación entre la paz, la justicia y el 
cuidado de la creación. 

 
 
Información sobre el Monasterio de Monte Sión y su finca en el Blog Toledo 
Olvidado: https://toledoolvidado.blogspot.com/2013/07/el-monasterio-de-
san-bernardo-o-el.html 
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MISA PARA EL CUIDADO DE LA CREACIÓN 
«Pro custodia creationis» 

 

El pasado 3 de julio se presentó el decreto del Vaticano que establece el 
nuevo formulario de la Missa pro custodia creationis (Misa por la custodia de 
la Creación) como recurso pastoral en apoyo a las celebraciones del Tiempo 

de la Creación (del 1 de septiembre al 4 de octubre de cada año). 

La profunda sed del Pueblo de Dios por celebrar en la liturgia el don de la 
Creación y a Dios como Creador, este formulario más allá de un gesto 

significativo y alentador, es un primer paso esperanzador y fecundo para 
una celebración más consciente de este Tiempo. 

El papa León XIV fue el primero en celebra la misa por el cuidado de la 
creación. Lo hizo en Castel Gandolfo, en una celebración al aire libre, 

durante su periodo de vacaciones. El entorno no podía ser más propicio 
para estrenarla: los jardines de las Villas Pontificias, donde está el centro 

Borgo Laudato Si’2, que impulsó el papa Francisco. 

Homilía:  https://www.vatican.va/content/leo-
xiv/es/homilies/2025/documents/20250709-omelia-custodia-creazione.html 

 

Monición de entrada 

Hoy, junto a cristianos de todo el mundo, celebramos el Tiempo de la 
Creación. Este tiempo, instituido por el recordado papa Francisco y 
continuado por su sucesor, el papa León, nos invita a contemplar el mundo 
creado como un don de Dios, a dar gracias por su belleza y a 
comprometernos en su custodia, en comunión con todas las criaturas.  

Por eso, la Iglesia nos ofrece un nuevo formulario litúrgico, oraciones y 
lecturas que utilizaremos en la celebración, destinado precisamente a pedir 
al Señor la gracia de cuidar con amor la obra de sus manos. En esta eucaristía 
unimos nuestra oración a la alabanza del universo entero, conscientes de 
que, como recordaba san Agustín, “las obras de Dios le alaban para que le 

amemos, y le amamos para que sus obras le alaben”. 

                                                           
2 https://www.vaticannews.va/es/papa/news/2025-09/borgo-laudato-si-espacio-encuentro-formacion-

espiritualidad.html  
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Abramos, pues, el corazón al Espíritu que da vida, y comencemos esta 
celebración dispuestos a vivir en armonía con toda la creación.  

 

Antífona de entrada 

El cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra de sus 
manos. 

 

Oración colecta 

Dios Padre, 
que en Cristo, primogénito de toda la creación, 
has llamado todas las cosas a la existencia, 
haz que, dóciles al aliento de vida de tu Espíritu, 
custodiemos con amor la obra de tus manos. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos. 

 

Monición a las lecturas 

La Palabra de Dios que vamos a escuchar nos invita a contemplar el misterio 
de la creación con ojos creyentes y a reconocer en ella la huella del Creador. 
La sabiduría de Dios se manifiesta en el orden del universo; Cristo es el centro 
y fin de todo lo creado; y el Evangelio nos recuerda que, si Dios cuida de las 
aves y de los lirios del campo, con mayor razón vela por nosotros, sus hijos.  

 

Primera lectura 

Todo fue creado por él y para él (Col 1, 15-20) 

Lectura de la carta del apósto san Pablo a los Colosenses. 

Cristo Jesús es la imagen del Dios invisible, 
primogénito de toda criatura; 
porque en él fueron creadas todas las cosas: 
celestes y terrestres, 
visibles e invisibles. 
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Tronos y Dominaciones, 
Principados y Potestades; 
todo fue creado por él y para él. 
Él es anterior a todo,  
y todo se mantiene en él. 
Él es también la cabeza del cuerpo: de la iglesia. 
Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, 
y así es el primero en todo. 
Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. 
Y por él y para él 
quiso reconciliar todas las cosas, 
las del cielo y las de la tierra, 
haciendo la paz por la sangre de su cruz. 

Palabra de Dios. 

 

Salmo responsorial (Sal 103, 1-2a. 5-6. 10 y 12. 24 y 35c) 

℟. Goce el Señor con sus obras. 

℣.  Bendice, alma mía, al Señor: 
¡Dios mío, qué grande eres! 
Te vistes de belleza y majestad, 
La luz te envuelve como un manto. ℟. 

℣. Asentaste la tierra sobre sus cimientos, 
y no vacilará jamás; 
la cubriste con el manto del océano, 
y las aguas se posaron sobre las montañas. ℟. 

℣. De los manantiales sacas los ríos, 
para que fluyan entre los montes; 
junto a ellos habitan las aves del cielo, 
y entre las frondas se oye su canto. ℟. 

℣. Cuántas son tus obras, Señor, 
y todas las hiciste con sabiduría; 
la tierra está llena de tus criaturas. 
¡Bendice, alma mía, al Señor! ℟. 
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Aleluya (1 Cro 29, 11 d. 12b) 

℟. Aleluya, aleluya, aleluya. 
℣. Tú eres rey, Señor, tú eres Señor del universo. ℟. 

 

Evangelio 

Se puso en pie, increpó a los vientos y al mar y vino una gran calma (Mt 8, 23-

27) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 

En aquel tiempo, subió Jesús a la barca, y sus discípulos lo siguieron. 
En esto se produjo una tempestad tan fuerte, que la barca desaparecía 
entre las olas; él dormía. Se acercaron y lo despertaron gritándolo: 
«¡Señor, sálvanos, que perecemos!». 
Él les dice: 
«¿Por qué tenéis miedo, hombres de poca fe?». 
Se puso en pie, increpó a los vientos y al mar y vino una gran calma. Los 
hombres se decían asombrados: 
«¿Quién es este, que hasta el viento y el mar lo obedecen?». 

Palabra del Señor. 

 

Oración Universal 

En comunión con todas las criaturas y con la Iglesia extendida por el mundo, 
elevemos al Creador nuestra oración confiada, pidiendo por la salvación de 
todos y por el cuidado de la casa común. 

1. Por la Iglesia, para que anuncie con fidelidad que toda la creación ha sido 
reconciliada en Cristo y enseñe a custodiar con amor la obra de Dios. 
Roguemos al Señor.  

2. Por los responsables de las naciones, para que tomen decisiones 
valientes y justas en favor del medio ambiente y de los más vulnerables, 
y promuevan un desarrollo verdaderamente humano y sostenible. 
Roguemos al Señor. 

3. Por los científicos, investigadores, educadores y comunicadores, para 
que con sabiduría y responsabilidad ayuden a despertar en la sociedad 
una conciencia ecológica integral. Roguemos al Señor. 

4. Por los pobres y excluidos, por las comunidades más afectadas por el 
cambio climático y por quienes sufren catástrofes naturales, para que 
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encuentren ayuda solidaria y esperanza en medio de la adversidad. 
Roguemos al Señor. 

5. Por nosotros, que participamos en esta Eucaristía, para que aprendamos 
a vivir en armonía con todas las criaturas, reconociendo en ellas un 
reflejo de la bondad de Dios. Roguemos al Señor. 

El sacerdote termina la plegaria común diciendo: 

Dios todopoderoso, que diste origen al mundo con sabiduría y nos 
encomendaste su cuidado, escucha nuestras súplicas y transforma nuestros 
corazones, para que seamos fieles guardianes de tu creación. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Oración sobre las ofrendas 

Recibe, oh, Padre, 
estos frutos de la tierra y del trabajo de nuestras manos, 
perfecciona en ellos la obra de tu creación, 
para que, transformados por el Espíritu Santo, 
sean para nosotros comida y bebida de vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 

Oración después de la comunión 

El sacramento de unidad 
que hemos recibido, oh, Padre, 
acreciente la comunión contigo y con los hermanos, 
para que, esperando unos cielos nuevos y una tierra nueva, 
aprendamos a vivir en armonía con todas las criaturas. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  
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ITINERARIO CONTEMPLATIVO 
E INTERPRETATIVO 

Via Creationis 

El 1 de septiembre de 2025 con la Jornada Mundial de Oración por el Cuidado 
de la Creación, la Iglesia inició el Tiempo de la Creación, tiempo que se 
extiende hasta el día 4 de octubre, fiesta de San Francisco de Asís.  

En este tiempo, la Iglesia nos invita a contemplar la belleza del mundo 
creado, a honrar el misterio profundo de la Creación, y a tomar conciencia 
de nuestra vocación de custodios de la casa común. 

Un Tiempo de la Creación que celebra su X aniversario, en el marco del Año 
Jubilar, por eso iniciamos un paseo contemplativo como “peregrinos de 
esperanza”: 

Itinerario contemplativo 

1. El Acto Creador. “Dios vio todo lo que había hecho y era muy bueno» (Gn 
1,31) 

2. El Orden Natural. "El mundo no es el producto del caos o del azar, sino de 
una Razón suprema, de un Amor creador que ha ordenado todas las cosas." 
Papa Benedicto XVI. 

3. La Cultura del Cuidado. Un antropocentrismo desviado da lugar a un 
estilo de vida desviado. Papa Francisco. 

 

Itinerario interpretativo 

1. El origen de la vida. El monte mediterráneo y su biodiversidad. 

2. Las leyes de la naturaleza y el funcionamiento de los ecosistemas. 

3. El arte de la conservación de la naturaleza. Salud y tiempo libre. 
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ORACIÓN PREPARACIÓN DE LA JORNADA 
DIOCESANA POR EL CUIDADO DE LA 

CREACIÓN 
(Preparada como recurso pastoral para los centros educativos) 

 
 
Nuestra diócesis, celebra el día 20 de septiembre, dentro del Tiempo 
de la Creación, un tiempo que empieza el 1 de septiembre y termina el 
4 de octubre, el día de San Francisco de Asís, la Jornada Diocesana 

por el Cuidado de la Creación, una jornada para alabar a Dios 
Creador, darle gracias por este don y tomar conciencia de nuestra 
vocación de custodios. Una Jornada, a la que nos unimos hoy en 
nuestra oración, utilizando los nuevos textos litúrgicos que ha 
aprobado la Santa Sede para una misa para el cuidado de la creación: 
 



12 

De la oración colecta: 
 
“Dios Padre, que, en Cristo, primogénito de toda la creación, 

has llamado todas las cosas a la existencia, 

haz que, dóciles al aliento de vida de tu Espíritu, 

custodiemos con amor la obra de tus manos”. 

 
Del Evangelio según san Mateo. 
 
“Por eso os digo: no estéis agobiados por vuestra vida pensando qué 

vais a comer, ni por vuestro cuerpo pensando con qué os vais a vestir. 

¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo que el vestido? Mirad 

los pájaros del cielo: no siembran ni siegan, ni almacenan y, sin 

embargo, vuestro Padre celestial los alimenta. 

¿No valéis vosotros más que ellos? 

¿Quién de vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá añadir una hora al 

tiempo de su vida? 

¿Por qué os agobiáis por el vestido? Fijaos cómo crecen los lirios del 

campo: ni trabajan ni hilan. Y os digo que ni Salomón, en todo su fasto, 

estaba vestido como uno de ellos. Pues si a la hierba, que hoy está en 

el campo y mañana se arroja al horno, Dios la viste así, ¿no hará 

mucho más por vosotros, gente de poca fe?” 

 
La Palabra de Dios nos invita a contemplar el misterio de la creación 
con ojos creyentes y a reconocer en ella la huella del Creador. Nos 
recuerda que, si Dios cuida de las aves y de los lirios del campo, con 
mayor razón vela por nosotros, sus hijos. 
 
El Papa León XIV, en su mensaje, titulado “Semillas de paz y esperanza”, 
denuncia las consecuencias del pecado que afectan a la creación: la 
explotación sin límites, el abuso de poder, la indiferencia frente a los 
más pobres. Todo esto provoca heridas en la tierra y en sus hijos. Por 
eso insiste en que la crisis ecológica es también una crisis moral y 
espiritual. 
 
D. Francisco, nuestro arzobispo, nos recuerda esta semana que no 
puede haber paz sin justicia. Si seguimos viviendo como si los recursos 
fueran infinitos, sin pensar en las generaciones futuras ni en los más 
vulnerables, estamos destruyendo la armonía que Dios soñó para el 
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mundo. La creación es un regalo que hay que saber cuidar y 
administrar. 
 
Muchos países pobres están pagando el precio del desarrollo de otros. 
Es la “deuda ecológica” que los países ricos han ocasionado y que lastra 
su desarrollo y les impide salir de la pobreza. El Año Jubilar invita a una 
solución generosa. 
 
Volvamos a mirar la creación con ojos de fe, y considerar el cuidado de 
la casa común como una parte esencial de nuestra fe. No se trata de 
una “moda verde”, sino de un llamado del Evangelio que nos hace salir 
al encuentro de todos, superando prejuicios e ideologías. 
 
El Tiempo de la Creación es una llamada a la esperanza activa. Cada 
semilla que sembremos con fe, humildad y amor puede transformar el 
mundo. Dios quiere que su creación sea una casa para todos. No 
dejemos que se convierta en un desierto. Trabajemos juntos para 
sanar nuestras relaciones con Dios, con los demás y con la creación. 
 
Terminamos nuestra oración con esta oración final recogida al 

final de la encíclica: Laudato Si’: 

 
Te alabamos, Padre, con todas tus criaturas, 

que salieron de tu mano poderosa. 

Son tuyas, 

y están llenas de tu presencia y de tu ternura. 

Alabado seas. 

Hijo de Dios, Jesús, 

por ti fueron creadas todas las cosas. 

Te formaste en el seno materno de María, 

te hiciste parte de esta tierra, 

y miraste este mundo con ojos humanos. 

Hoy estás vivo en cada criatura 

con tu gloria de resucitado. 

Alabado seas. 

 


